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Mira. Nunca te pedí que vinieras aquí. Han pasado tantos años desde aquellos días, y me jubilé hace mucho tiempo. Han pasado muchas cosas desde entonces. Pero sigo sintiendo el mismo optimismo acerca de las personas.

realmente lo hago

He estado en Jamaica 25 veces desde 1996. Visité la tumba de mi padre y me reuní con miembros de mi familia. Personas que no sabía que existían en los días de los que has venido a hablarme.

No, ya no puedo levantarlo. No sé cuándo dejó de sucederme eso, ya que se supone que no debes mencionarlo frente a una compañía educada. Y no debería decirlo delante de ti. Sin embargo, todavía tengo sueños, y siempre soy un chico joven en estos sueños.

Y tal vez mi abnegación casi me impidió convertirme en padre, a pesar de que la gente siempre me llamaba Padre en esos días. Incluso ahora, una vieja bruja todavía me llama Padre Grant. Bendícela, porque ella no cree que yo haya pecado. ¡Claro que he pecado, por el amor de Cristo! ¿Cómo has podido vivir sin haber pecado?

Estás aquí por cómo era mi vida en 1974-1975. Fue entonces cuando entré en la profesión, y las cosas se pusieron patas arriba. Eso es comprensible. Pero realmente, quiero que me dejen solo ahora. No quiero que me lleven a esos años llenos de esperanza y pesar.

Se podría pensar que había un caso oculto de un embarazo del que yo era responsable. Pero eso nunca fue probado. Eso fue antes de los días en que el ADN estaba disponible. Por no hablar del trabajo del sargento Kincaid. Tal vez eventualmente se convirtió en un experto en ADN del FBI; ¿quién sabe? E incluso si dices que el ADN no fue necesario para demostrar que yo era el padre, diría que no pude haber sido el padre.

Recuerdo todo de esa época. Hay tantas cosas que me gustaría olvidar. Pero ahora que estás aquí, será mejor que nos pongamos manos a la obra y hablemos al respecto.

¿Esclerosis múltiple? Oh, sí, lo tengo. Las resonancias magnéticas surgieron a principios de la década de 1980 y confirmaron que lo tengo. Vivo con eso. Pero para mí, no es tan malo.

La primera pregunta que recuerdo haber planteado en ese momento fue esta: ¿Qué pasa si él no lo hizo? ¿Y si no dejó el cuerpo de Karen Lucas en mi oficina, como dice la acusación? ¿Y si?

Surgieron más preguntas en mi mente en ese momento y en el sentido del joven Reverendo Sr. Grant Stevenson. Ese habría sido yo, por supuesto. ¿Qué pasaría si no me estuviera disparando mientras salía en mi Kawasaki del camino de entrada de mi casa en Laurelhurst?

¿Y si nadie me disparaba? ¿O si me estaba disparando para salvarme porque vio que estaba teniendo una recaída?

Estas preguntas me vinieron a la mente mientras oraba y me hundía en mis pensamientos, ahora que la vida de un hombre estaba en juego. Un hombre a quien yo había llamado amigo. Un hombre con el que sin duda había tenido un altercado. Pensó que era judo. No, no había sido judo, y él ignoraba por completo el arte marcial.

Puedo citar lo que me dijo entonces, palabra por palabra.

"Robé los casetes", admitió. "Tomé uno de tu mochila y supuse que habías hecho una copia. Usé tu llave para entrar a tu casa y tomé una copia del casete de tu equipo estéreo. Pero no maté a nadie y no causé tu accidente. Ellos están diciendo que debo haberte disparado. Pero ¿les dijiste a los interrogadores que tenías esclerosis múltiple? Él estaba haciendo las preguntas ahora, y continuó abriéndose.

"Vine a hablar contigo, hombre, no a robar cintas ni dispararte, por el amor de Dios".

Nunca supo de la segunda copia en casete que hice y escondí debajo de mi cama. Kincaid encontró eso.
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Grant Stevenson, el mejor alumno de su escuela secundaria local, la escuela secundaria Irene S. Reed en Shelton, Washington, un feligrese devoto y nieto de un sacerdote episcopal, acababa de completar su primer año en la universidad. Sabía que quería ser sacerdote episcopal. Más que nada en el mundo, él quería esto. Y esto era todo lo que realmente había querido. Además, estaba particularmente orgulloso de su logro en la clase de francés.

El misterio que rodeaba el nacimiento y la crianza de Grant rara vez ocupaba su mente, gracias a sus abuelos, quienes continuaron brindándole un hogar lleno de amor. Grant Stevenson era el improbable hijo de un hombre de negocios jamaicano y una joven vendedora de una tienda de antigüedades de Nueva York. Grant se había criado en un mundo liberal de gente blanca y rara vez pensaba en quién era él o en quién había sido su padre y soportaba raras visitas de su madre.

Sabía que nació en la ciudad de Nueva York, su padre había sido un hombre de negocios jamaiquino y su madre era vendedora de una tienda de antigüedades. Poco después de su nacimiento, lo llevaron a la casa de sus abuelos en Seattle, Washington. Más tarde, se mudaron a St. Thomas's House en Hood Canal, no lejos de Seattle. Mientras tanto, su madre abrió su propia tienda de antigüedades en San Francisco. En todos los años de crecimiento, Grant nunca había conocido a ningún miembro de su familia jamaicana. Sabía que su padre había muerto en un accidente aéreo en 1950 y posiblemente estaba enterrado en Jamaica. Grant necesitaba una aclaración. Nunca había preguntado, o al menos sus abuelos no lo sabían.

La primera experiencia disruptiva en su vida ocurrió afuera del Husky Stadium en Seattle en octubre de 1963. Se enredó con algunos matones afuera del estadio después de un partido y salió con una herida de cuchillo en el lado derecho de la cara. Había estado en su cuarto año de estudio de Aikido, un arte marcial, pero no estaba lo suficientemente avanzado como para protegerse del ataque por completo. Había sometido a dos de sus agresores, pero el tercero, un matón que empuñaba un cuchillo, lo atacó por la espalda y le cortó la cara. Entonces intervino la policía y se llevó al matón. Grant no podía recordar más detalles del incidente y sus consecuencias. Solo quería volver a casa en St. Thomas's House en Hood Canal y continuar con su vida. Tenía una novia llamada Mónica. Tuvo relaciones sexuales con ella, y ella le dijo una vez, mientras se besaban, que era devastadoramente guapo.

La segunda experiencia disruptiva, o más bien un conjunto de experiencias disruptivas, ocurrió durante su segundo semestre en la universidad. Grant vivía en un dormitorio, que estaba estrictamente prohibido para las mujeres. Era 1966, después de todo, y las reglas eran las reglas.

Sus dos compañeros de cuarto se las habían ingeniado para estar fuera de su habitación ese primer fin de semana de enero. A los ojos de sus compañeros de cuarto y otros residentes del dormitorio, Grant se había ganado la reputación de ser distante, un tipo de persona buena, un joven que hablaba con elocuencia y decía poco. Dijo poco porque tenía poco que decir y no quería causar ninguna controversia. Trató de prepararse para el sacerdocio.

Grant llegó tarde un viernes por la noche, encendió la luz de su habitación vacía y, para su sorpresa, encontró a una chica desnuda acostada en su cama debajo de las sábanas. Sus compañeros de cuarto no estaban a la vista. Grant desalojó de inmediato a la niña, que andaba de un lado a otro, riéndose, recogiéndose la ropa y desapareciendo por la puerta y por el pasillo hasta el baño.

"¿Eres gay?" ella había preguntado. Lo que diablos significaba eso.

Curiosamente, esto volvió a ocurrir seis semanas después, casi en las mismas circunstancias. Cuando se les informó de los incidentes, los compañeros de cuarto de Grant proclamaron conmoción y total inocencia en ambos casos.

Sin embargo, un tercer incidente similar ocurrió durante la última semana de clases. Grant acababa de terminar sus exámenes finales y había disfrutado de tres cervezas en un lugar de reunión local. Sus compañeros de esa noche fueron clasificados como nerds. Les dio las buenas noches, regresó a su dormitorio y entró en su habitación. La habitación estaba vacía a excepción de una encantadora chica francesa, Juliette, que estaba completamente vestida al borde de su cama. Reconoció a Juliette como supervisora ​​asistente en el departamento de francés de la universidad. Ella había trabajado con otros estudiantes de primer año, pero no con él. Siempre había sentido curiosidad por ella. Él había estado enamorado de ella, pero nunca habían hablado. Parecía inaccesible.

Curiosamente, Juliette, que estaba a punto de graduarse y recibir su título en Historia del Arte, no dirigió una palabra a Grant. Mientras él miraba, ahora fascinado por su belleza y sensibilidad, ella se puso de pie, se acercó a él, le quitó la camiseta y los pantalones y, de forma inesperada, allí estaba Grant, completamente desnudo frente a ella. Se le trabó la lengua, por decir lo mínimo, y no pudo explicarle que su abuela le había enseñado a nunca usar calzoncillos durante el verano. Sensaciones inesperadas ocuparon ahora sus pensamientos.

Juliette no perdió el tiempo e inmediatamente se abalanzó sobre él. Antes de llegar al clímax, sus instintos se hicieron cargo. Él la levantó y la ayudó a quitarse la ropa. Luego la condujo a la cama, la tumbó suavemente y la montó. Continuó dándose placer a ella ya sí mismo durante toda la noche que siguió.

“Puedes correrte dentro de mí.ella había murmurado.

Estas palabras sonaron como lo que debió haber sido un sueño para él y lo llevaron a tal excitación que se olvidó por completo de sí mismo y se corrió dentro de ella como gangbusters. Parecía disfrutar esto y exigió más.

A medida que pasaba el tiempo, estaba encantado de poder hablar francés con fluidez con ella. No era el francés fluido que aprendería dos años después en París; era su dominio del francés de los libros de texto. Este aspecto le importaba más que el propio sexo y se convirtió en un motivo para acariciarla y prolongar el evento. ¡Empezó a pensar que las alegrías que estaba recibiendo debían ser su premio por hacerlo bien en la clase de francés!

Fueron interrumpidos casi dos horas después cuando los niños, incluido uno de sus compañeros de cuarto "inocentes", entraron en la habitación. Un niño llamado Steve Sachs del periódico estudiantil comenzó a tomar fotografías con un equipo fotográfico profesional. Grant siempre recordaría esto.

Se convocó a la policía del campus y, como se esperaba, el presidente del cuerpo estudiantil reunió una junta de investigación. Grant fue acusado de albergar a una invitada en contra de la política escolar y de conducta sexual inapropiada, aunque con el consentimiento de un adulto. Los cargos no fueron tan severos como podrían haber sido, y sus compañeros de cuarto salieron con reprimendas menores. Juliette se graduó según lo planeado. Grant comenzó a preguntarse si los cargos en su contra estaban relacionados de alguna manera con el color de su piel. Pero este tema siguió siendo discutible, a pesar de que se le acercó con ofertas de apoyo de una liga de estudiantes negros recientemente formada.

Grant fue expulsado de la escuela con efecto inmediato.

Apeló, como era su derecho, y el testimonio de apoyo convenció a la junta de que sería injusto prohibir a Grant de la universidad en base a las supuestas transgresiones. ¿Cómo podría explicar sus sentimientos en el momento de su reivindicación?

Dos profesores se encontraban entre sus fieles seguidores, uno de los cuales era su profesor de conversación en francés. Estos esfuerzos dieron como resultado un compromiso: Grant sería admitido en la universidad para su segundo año después de un año de detención. Esta disposición fue aceptable para Grant. Pero la tensión del juicio fue demasiado para sus abuelos. Primero, su abuela y su abuelo fallecieron durante su año de detención.
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Capítulo 1: Padre Grant Stevenson
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* * *

"Acordaos de los que están en la cárcel, como si estuvierais en la cárcel con ellos; los que están siendo torturados, como si ustedes mismos estuvieran siendo torturados".

Karen Lucas se sentó en la cama y giró hasta que sus pies tocaron el suelo.

"Se siente diferente cuando usas un condón. Siempre puedo decirlo", sonrió.

De pie, Karen caminó unos pasos para recoger su sostén.

"¿Ayúdame?" ella preguntó.

Pero su pareja, Grant Stevenson, estaba sentado en su lado de la cama, sosteniendo y mirando su condón usado.

Conociendo a Grant, probablemente se enojará si lo llamo "padre" o "padre Grant", pensó. Así que ella guardó silencio. Pero maldita sea, era bueno en la cama, quería decirle. Su esposo nunca la había complacido de esta manera.

Karen observó cómo Grant salía del dormitorio sin siquiera mirarla. Se esforzó por abrocharse el sostén ella misma. Escuchó la descarga del inodoro al final del pasillo.

Grant volvió al dormitorio, se deshizo del condón y el sudor aún le brillaba en el pecho.

"¿Puedo llevarte a casa, Karen?" le preguntó cortésmente.

"Claro", sonrió. "Quiero decir, no es como si no te hubiera estado montando ya".

No tiene gracia, pensó..

"Estás actuando todo piadoso de nuevo", dijo.

"Sí, Karen, tú-" Respiró hondo, sin poder terminar la oración.

"Puedes esperarme en la sala de estar", le dijo.

"Claro", respondió ella.

¿Era esto? ¿Iba a ser este el telón final de su breve acto juntos?

Podía sentir las lágrimas brotar de sus ojos mientras caminaba por el pasillo.

Cuando Grant entró en la sala de estar, probó un nuevo tacto.

"Tu mamá compró esta casa para ti, ¿verdad?" ella preguntó brillantemente.

Grant no la miró.

"Tiene una gran vista del lago", agregó.

"Karen", exhaló, sacudiendo la cabeza.

"¡Bueno, di algo!"

"Sí, mi mamá me compró este lugar cuando me aceptaron en la universidad. ¿De acuerdo? Eso fue hace mucho tiempo".

Era junio de 1974 y Grant Stevenson estaba al borde de una importante carrera en el clero, para disgusto de su madre.

Y Karen Lucas no parecía importarle mucho.

Afuera, Grant le entregó a Karen un casco. Saltó sobre el motor de arranque de su motocicleta Kawasaki 500 Mach III. La Kawasaki fue otro regalo de su madre, luego de graduarse Magna cum laude de la universidad.

"Déjame ponerme esto", murmuró Karen mientras se recogía el cabello y se subía al asiento de atrás. Con el casco asegurado, envolvió sus brazos alrededor de su cintura.

"Agárrate fuerte", gritó, y aceleraron alejándose de la casa.

En el primer semáforo del camino, Grant tenía una pregunta para ella.

"¿A dónde le dijiste a Lance que ibas esta tarde?"

"Le dije que miraría tiendas en la Quinta Avenida y tal vez visitaría un museo".

"Supongo que te creyó".

"Creo que ni siquiera me escuchó. Con Lance, te entra por un oído y te sale por el otro".

La luz se puso verde. Grant aceleró la máquina y despegó. Puede que la madre de Grant haya pagado la Kawasaki, pero su amigo Lance la eligió por él. Lance y Grant habían sido amigos cercanos desde sus años universitarios y Grant se odiaba a sí mismo por lo que estaba haciendo con Karen. Lance, que le había enseñado a montar, y ahora Grant se estaba tirando a la mujer de Lance.

"Mira, Lance se está tirando a Amy, así que no creo que esté engañando a nadie", había explicado Karen.

Karen no quería abandonar esta relación con Grant. Con Lance, fue wham bam, gracias, señora cada vez, dejando a Karen sintiéndose insatisfecha. Mientras que Grant se tomó su tiempo, descendiendo sobre ella, chupando suavemente su clítoris hasta que se corrió y luego levantándose para montarla tan magníficamente como un semental. Ni siquiera quería pensar en su polla. ¡¡Ay dios mío!! Ella podría desmayarse en la parte trasera de su motocicleta, lo que sin duda causaría importantes problemas de tráfico.

Cruzaron Yessler Way y Grant se detuvo en South Washington Street, donde estaba la casa de Lance Lucas. La motocicleta de Lance, un modelo Harley Davidson, estaba parada en el camino de entrada.

Grant dejó salir a Karen y ella le entregó su casco.

"¿Quieres entrar? Parece que Lance está aquí".

"No, gracias. Tengo cosas que hacer".

"Entonces, ¿cuándo te volveré a ver?" ella le preguntó.

"Karen, no lo sé. Tengo tantas cosas en este momento. Tú sabes sobre la iglesia y mi ordenación".

Karen también tenía su orgullo y lo miró casi desafiante.

"Te veré el domingo, entonces", dijo.

"Sí, los veremos el domingo".

Grant ahora se dirigió a la iglesia en South King Street, que no estaba muy lejos. Era miércoles y se reunió con el padre Brown, su jefe, a las 4 de la tarde.

El Padre Hugh Brown saludó calurosamente a Grant en su oficina en la rectoría.

"¿Ya decidiste lo que vas a decir el domingo?"

"Sí, señor. El tema será Practicar el Perdón".

"Adelántese entonces."

"Disculpe"?

"Estoy escuchando, Grant. Quiero escuchar lo que vas a decir".

Grant observó cómo el padre Brown llenaba su pipa, la encendía y se reclinaba para escuchar mientras su prodigio recitaba el sermón.

“Bueno, pensé que... basaría el sermón en la Epístola a los Hebreos 1-13”.

"Adelante", asintió el padre Brown mientras fumaba su pipa.

Grant estaba acostumbrado a la pipa del padre Brown y estaba sorprendentemente bien preparado para pronunciar su sermón. Empezó a recitar la Epístola a los Hebreos.

“Me gustaría llamar su atención esta mañana a una sección del Nuevo Testamento, la Epístola a los Hebreos”.

Tenía las palabras memorizadas y sabía exactamente lo que diría. Al concluir el sermón, pudo leer el deleite en los ojos del padre Brown.

"Muy amable, padre Stevenson", asintió su mentor. Su análisis fue perfectamente expuesto.

Grant tuvo suerte de tener a un hombre así como su mentor. Por supuesto, el padre Brown no tenía idea del adulterio que Grant estaba cometiendo con Karen Lucas. La Epístola a los Hebreos contenía una frase: "Que el matrimonio sea honroso para todos, y que el lecho conyugal se mantenga inmaculado; porque Dios juzgará a los fornicarios ya los adúlteros". Grant se estremeció al pensar en lo que el desprevenido y confiado padre Brown le diría si descubriera lo que Grant y Karen estaban haciendo solo dos horas antes.

"Fue bastante conmovedor, debo decir", le dijo Brown.

"Gracias, padre. Es bueno escuchar eso".

"Ahora, como ya se ha hecho cargo del Culto Preescolar esta mañana, presidirá la Víspera y la Bendición a las 6:15 de esta tarde".

"Sí, padre, por supuesto".

"Entonces, serás un chico ocupado el sábado y el domingo. Tendrás un plato lleno de deberes que realizar. El sábado, tienes una misa al mediodía, confesiones a las 12:30 y la misa de vigilia a las 5". PM."

El padre Brown continuó.

"Luego, el domingo, tendrá la misa rezada a las 8:30 am seguida de la misa solemne a las 10:30. Y, por supuesto, lo asistiré con la Eucaristía".

"Estoy deseando que llegue todo, padre. Gracias de nuevo por confiar en mí y darme la oportunidad".

"De nada, Grant. El sábado siguiente, el día 6, es tu servicio de ordenación con el obispo Sanders. Sé que te irá bien. Un día, me quitarás el liderazgo aquí".

Juntando las manos, Grant hizo una reverencia a su mentor y salió de la oficina. Mientras caminaba por el pasillo, su mente volvió a cómo empezó todo con Karen.

Todo había comenzado de manera bastante inocente. Lance había realizado una gira de dos semanas con la banda para la que tocaba el bajo. Tuvieron conciertos en Portland, Spokane y Boise y terminaron en Las Vegas.

Durante la primera semana que Lance estuvo fuera, Karen llamó a Grant y lo invitó a cenar. Era buen amigo de Lance y Karen y había sido el padrino de boda de Lance dos años antes.

La cena comenzó con una ensalada e incluyó trozos de plátano verde fritos machacados con ajo y rellenos de bistec de falda. Se llamaba mofongo. Además, había arroz blanco y frijoles rojos, conocido en Puerto Rico como arroz y habichuelas. La comida concluyó con el trembleque especial de Karen, un flan de coco. La comida estaba en consonancia con la herencia puertorriqueña de Karen. Después de la cena, lavaron y secaron los platos juntos.

"¡Vaya, hacemos un gran equipo!" dijo Grant, felizmente secando el último plato y colocándolo en el estante.

Cuando terminó de secar y guardar los platos, Karen tocó suavemente la cicatriz en el rostro de Grant, lo empujó y lo jaló hacia abajo para susurrarle al oído: "Me encanta tenerte aquí conmigo".

Grant sonrió porque había complacido a su amigo.

Mientras le susurraba al oído, Karen frotó la entrepierna de un perplejo Grant con la mano izquierda y encontró la cremallera. Cogido con la guardia baja, y antes de que supiera lo que estaba pasando, Karen le había desabrochado los vaqueros, le sacó la polla y empezó a chupársela.

Como le enseñó su abuela, nunca usaba calzoncillos durante el verano. Entonces Karen tenía fácil acceso.

"No, Karen", la amonestó. Pero sus palabras solo intensificaron su acción.

Cediendo a la tentación, le acarició la cabeza suavemente con las manos. En poco tiempo, incapaz de controlarse, entró en su boca.

Respirando con dificultad, Grant apenas sabía lo que acababa de pasar, pero lo amaba y quería más. Karen se puso de pie y, agarrando su mano, lo llevó al dormitorio.

Una vez allí, se desnudaron y Grant actuó como si estuviera en un sueño. Karen gritó en voz alta cuando se corrió, y Grant, después de chuparle la entrepierna, la montó. Varios minutos después, completó su acción.

"Oh, Señor, ¿qué acabo de hacer?" se preguntó Grant y pronto se durmió en la cama de Lance y Karen.

El asunto continuó la semana siguiente. Grant condujo su motocicleta obedientemente a la casa de Lance y Karen, estacionó afuera y Karen lo recibió en la puerta.

Pensó que podría disuadirla de alguna manera.

Con la puerta cerrada, ella cayó en sus brazos.

Cenaron.

Limpiaron.

Tuvieron sexo.

Tenía que admitir; le encantó cada minuto.

Esto continuó de martes a jueves de esa semana. Lance debía regresar el domingo, y Grant había logrado entretener a Karen una vez el miércoles siguiente en su casa de Laurelhurst.

Después de este episodio, Grant estaba decidido a poner fin a la aventura.
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Capítulo 2: Evelyn, la mamá
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* * *

Evelyn Moriarty, la madre de Grant Stevenson, era propietaria de una tienda de antigüedades en Valencia Street, San Francisco, en el Distrito de la Misión.

Vincent y Casper estaban en su escritorio en el tercer piso de la tienda de antigüedades, los dos hombres que ella había contratado para mover sus muebles; Vincent, grande, gordo y sudoroso; Casper, de ascendencia italiana, pequeño y nervudo.

"Chicos, tenemos que llevar esa mesa eduardiana del segundo piso a la sala de exposición principal". Los dos hombres que vestían uniformes grises idénticos apreciaban y respetaban a la señora Moriarty y siempre obedecían sus peticiones. También apreciaron el hecho de que Evelyn Moriarty supiera vender.

Se especializó en una selección de antigüedades francesas de los siglos XVIII y XIX y piezas victorianas inglesas, continentales, orientales y selectas. Cualquier objeto de mobiliario que hubiera sido hecho con cualquier herramienta eléctrica, tendía a dejarlo pasar. Sabía cosas sobre una mesa que pocos parecían saber.

A partir de 1945, Evelyn se había entrenado en una importante tienda de antigüedades en Nueva York, y los propietarios pronto descubrieron que la joven Evelyn tenía un don para vender. El destacado propietario, en particular, fue un gran maestro. Y encontró en Evelyn una alumna complaciente, tanto en la tienda como en el dormitorio.

La joven Evelyn también tenía talento para beber demasiado e involucrarse en relaciones descuidadas. Su hijo, Grant Stevenson, fue el resultado de una de esas relaciones descuidadas. Se involucró en 1947 con un hombre de negocios jamaicano entrañable y bien educado. Claude Stevenson era un cliente encantador al que había vendido miles de dólares en antigüedades en la famosa tienda de antigüedades de Nueva York en East 57th Street, donde trabajaba. En contra del consejo de sus amigos, se puso mala y traviesa con Claude en varias ocasiones. En la dirección adicional de los amigos, la joven Evelyn había decidido no casarse con el jamaicano, o eso se pensaba. La verdadera razón para no casarse con Claude era muy diferente, y Evelyn se la guardó. Además, la idea de un aborto la aterrorizaba.

Claude Stevenson era un aviador consumado que obtuvo la ciudadanía estadounidense en enero de 1940 y finalmente encontró su camino para unirse a Tuskegee Airmen. En 1950, murió en un aterrizaje forzoso. El accidente involucró un avión pilotado por un estudiante aficionado a quien Claude estaba dando lecciones de vuelo.

Evelyn no asistió al funeral de Claude ni tuvo nada que ver con la familia de Claude en Jamaica. En cambio, se concentró en su carrera y envió a su hijo a vivir lejos con sus padres en Seattle.

Eventualmente, Evelyn se sorprendió y se sintió orgullosa de los logros académicos de su hijo en la Universidad de Washington.

"Magna cum laude", había leído de su diploma en junio de 1970. "¿Y tuviste una especialización en francés? Supongo que eres inteligente como tu padre. Fue a Cornell, ¿sabes?". Grant podía oler la ginebra en su aliento y no conocía a su padre. Grant les había preguntado a sus abuelos sobre su padre, pero nunca habían conocido a la familia y no tenían respuestas para él.

"Ahora, vamos a meterte en la facultad de derecho", continuó Evelyn.

Pero Grant Stevenson no tenía intención de ir a la facultad de derecho. Su madre pensó que después de graduarse, encajaría perfectamente en las facultades de derecho con las que estaba familiarizada: Hastings y la Facultad de Derecho de la UC. Estas escuelas, cuyos profesores se encontraban entre sus mejores clientes, darían la bienvenida a un graduado destacado como Grant Stevenson, incluso si fuera en parte negro. Los docentes le habían asegurado esto.

A fines de 1970, Grant se alistó en el Cuerpo de Marines. En el Cuerpo, no le contó a nadie sobre su experiencia en Aikido o su intención de convertirse en sacerdote episcopal. Trató de ser el mejor soldado que podía ser.

Al igual que sus camaradas universitarios, sus compañeros de la Marina lo consideraban un nerd, un personaje retraído que rara vez hablaba. Sin embargo, una cosa que recordaron los miembros de su unidad inicial fue que durante el entrenamiento cuerpo a cuerpo, Grant Stevenson no retrocedió ante nadie y, aunque no anunció su estatus de 3er Dan Aikido, logró atar al instructor durante un momento crucial. en la clase. Nadie se peleó con Grant después de eso.

Después de casi un año de combate de infantería en Vietnam, durante el cual Grant cumplió con su deber y fue conocido como un infante de marina confiable, regresó a casa.

Grant se mudó con su madre por invitación de ella a su opulenta residencia en Sausalito, al otro lado de la bahía de San Francisco. Para complacer aún más a su madre, solicitó y fue aceptado en las dos facultades de derecho que ella había sugerido. Pero, sin que ella lo supiera, Grant también se había postulado para la Church Divinity School of the Pacific y la Anglican Episcopal House of Studies en la Duke Divinity School. Como había pasado un verano de pregrado en Duke Divinity School en Carolina del Norte, estaba seguro de que disfrutaría estudiar allí lejos de su madre. Pronto ganó aceptación en ambas instituciones de divinidad.

El hecho de que Grant hubiera elegido buscar su Mdiv en la Escuela de Divinidad de la Iglesia del Pacífico causó a Evelyn no poca vergüenza, por no mencionar la ira y la decepción.

Ahora tenía que enfrentarse a que su amado hijo Grant no sería abogado.

"¡Él va a ser un maldito sacerdote anglicano, por el amor de Dios!" balbuceó un poco demasiado fuerte a su amiga Gail Cockburn al terminar un cuarto martini con vodka durante el almuerzo en el restaurante chino de Bruce Ho. Los meseros del almuerzo fingieron no escucharla.

En la Diócesis de Olympia, Washington, el obispo Anthony Sanders estaba revisando su programa de ordenación. Vio el nombre de Grant Stevenson y sacudió la cabeza. Miró a su asistente, el diácono Markson Thomas.

"Sabes, Mark. Se supone que debo ordenar a este Stevenson en Seattle este verano en Seattle. Es ese chico negro que ha estado aquí varias veces, ¿no es así?".

"Sí, es un hombre negro. Su madre es blanca. Habla francés y es cinturón negro en algún arte marcial. Académicamente, es casi perfecto. Probablemente pueda orar en círculos a nuestro alrededor".

"Habla por ti mismo, Mark. Aunque debo admitir que sus ensayos de GOE fueron sobresalientes. Es excelente, especialmente en sus escritos sobre ética cristiana y la sociedad contemporánea.

El obispo Sanders luego tomó el teléfono para llamar al padre Hugh Brown en Seattle. Consiguió a la secretaria del padre Brown e inmediatamente se puso en contacto con el rector.

"¿Hola, Hugh? ¿Cómo estás estos días?"

"Muy bien, padre. Es un placer saber de usted. ¿A qué debo el honor de su llamada?" El padre Hugh Brown rebuscó en su bolsa de tabaco y, colocándose el auricular al hombro, cargó su pipa y la encendió.

"Ah, no mucho, Hugh. Es bueno escuchar tu voz. Sin reprimendas esta vez. Estás dejando a los niños pequeños acólitos solos, ¿lo entiendo?"

Hugh quiso ignorar lo que sonaba como una reprimenda de buen humor, aunque especulativa.

"Por supuesto, padre", dijo rotundamente.

"No nos dejes caer en la tentación y todo eso", se rió entre dientes el obispo Sanders.

Hugh Brown vaciló, volvió a encender su pipa, dio una bocanada y volvió a preguntar: "¿A qué debemos el honor de su llamada?"

"Se trata de este tal Stevenson. Está en el expediente para la ordenación este verano. ¿Supongo que todavía está apoyando su candidatura?"

"Lo apoyo".

"Sí, estaré allí en julio para encargarme de los procedimientos de su ordenación. ¿Todavía estamos para el sábado 6 de julio? Sientes que está listo".

"No he cambiado mi punto de vista sobre el asunto, obispo Sanders. Me ha estado sirviendo como diácono, y creo que es el candidato más digno para el sacerdocio que he conocido. Los feligreses lo aman por su dedicación y sabiduría. Más de lo que incluso él se da cuenta".

"Bueno, eso es un respaldo si alguna vez he escuchado uno. Confío en tu opinión, Hugh. Estaré allí según lo programado".

Guillaume Kasai estaba asustado. Pero luego miró a su esposa, sosteniendo a su hijita, a su hijita, y el miedo pronto se evaporó. Guillaume había hecho un amigo, miembro de la tribu local Kootenay. Su nuevo amigo se hacía llamar Billy White Wolf, pero su nombre significaba poco para Guillaume o su esposa.

"Solo llámame Billy", había dicho Billy. Y luego se señaló a sí mismo y repitió el nombre "Billy, Billy, yo: Billy". Luego, señalando a Guillaume, dijo: "tú: Guy".

Billy White Wolf había resultado útil.

El autobús en el que Guillaume, su esposa y su bebé viajarían posteriormente pronto se detendría en la estación de autobuses de Seattle.

Guillaume tenía un gol. Quería trabajar para Boeing Aircraft en Renton, Washington, cerca de Seattle. Él, su esposa y su bebé abordaron un autobús en Kalispell, Montana, y llegaron a Seattle un día después. Guillaume había trabajado en los campos de Alberta, Canadá, antes de cruzar ilegalmente a los Estados Unidos desde la granja donde él y Billy habían estado trabajando en Alberta. Ya no era necesario como trabajador de campo en el invierno, así que era hora de irse. Siguiendo las instrucciones de Billy, esperaron hasta junio para abandonar Alberta.

No había control fronterizo, solo una cerca de alambre de púas. Vieron un campo completamente abierto. Él y su esposa, turnándose para cargar al bebé, habían caminado millas a lo largo de la distancia. Billy White Wolf le había dicho dónde estaría la ciudad de Montana más cercana a la granja de Alberta que iban a dejar: Eureka, Montana. Cruzar hacia abajo en el clima de principios de verano no fue un desafío y, aunque estaban exhaustos, lo lograron. Desde Eureka, era posible conseguir un viaje hasta Kalispell. El inglés entrecortado de Guillaume funcionó como magia con el hombre de la camioneta en Eureka, quien se compadeció de ellos. Desde Kalispell, seguramente tomarían un autobús a Seattle. Ese fue el plan que llevaron a cabo. Guillaume había ganado mucho dinero en la granja de Alberta. Su francés se consideraba algo así como una rareza, más que una desventaja, en el noroeste de Montana.

Ahora que estaban en Seattle, tenían más problemas. Nadie hablaba francés aquí, como lo habían hecho algunas personas en Canadá. Estaban muy lejos de Zaire y París. Esto era diferente de los desafíos que habían enfrentado en Montana. Guillaume tuvo que encontrar un lugar para vivir aquí y un lugar para trabajar. Estos fueron desafíos severos para Guillaume, pero estaba seguro de que encontraría soluciones a los problemas.

Aunque consiguió un trabajo que requería afiliarse a un sindicato, recogiendo basura y limpiando pisos después de una jornada laboral en una fábrica, fue poco después que conoció a Ricardo en un bar cerca de un taller de reparación de televisores donde Ricardo trabajaba. Este conocido pronto lo llevó a ser adoctrinado en una banda de ladrones y secuestradores. Guillaume, sin embargo, al principio confió en Ricardo. ¿Qué opción tenía? Apenas hablaba inglés, Ricardo se esforzaba por entender cuando Guillaume intentaba hablar. Ricardo fue la primera persona en quien confió desde que llegó a Seattle.

Guillaume logró entender una cosa: se reuniría en una noche específica con Ricardo y un hombre de habla francesa. Amigo de Ricardo, este hombre también era de un país africano de habla francesa, aunque Ricardo no tenía idea en ese momento de qué gobierno provenía el amigo de Ricardo. Otro de los amigos de Ricardo eventualmente se uniría a ellos.

Guillaume había traído un fajo de billetes al país, dinero canadiense, que se aceptaba en el norte de Montana, pero en general no en Seattle. Inmediatamente transfirió la moneda canadiense a dólares estadounidenses. Aunque tuvo algunas pérdidas, la tasa fue de casi 1:1, y con este fajo de dólares estadounidenses y la ayuda de Ricardo, pudo alquilar una habitación en el distrito Pioneer Square de Seattle, más conocido como Skid Row, antes Skid Road.

Acompañado por su esposa y su hija pequeña, Guillaume se reunió con Ricardo y otro hombre. Guillaume habló en francés al hombre, quien le fue presentado como Jean, un tipo delgado cuya sonrisa revelaba un empaste de oro. Dijo que venía de Costa de Marfil, una nación africana que Guillaume conocía un poco. Había conocido a chicos de Costa de Marfil en París. Luego, Jean compró la cena para Guillaume y su familia.

En una noche en particular, cuando se suponía que se reuniría con Ricardo, Jean y otro amigo, Guillaume primero quiso regresar a su habitación alquilada. Primero había visitado el consulado francés, con la esperanza de que pudieran ayudarlo. Pero como Guillaume y su familia habían ingresado ilegalmente a los Estados Unidos, el Consulado se mostró reacio a ofrecer algo sustancial.

Al regresar a su habitación ese día en particular, Guillaume se sorprendió al descubrir que su esposa y su bebé habían desaparecido. Había signos de lucha; sillas volcadas, la cama deshecha. El desorden era totalmente impropio de que la esposa de Guillaume lo dejara como tal. Miró su reloj barato; se acercaba la hora de encontrarse con Ricardo y sus amigos.
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